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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	el otro lado del éxito

	(Sils Maria, Francia / Alemania / Suiza - 2014)


Dirección: Olivier Assayas. Guion: Olivier Assayas. Dirección de Fotografía: Yorick Le Saux. Diseño del film: François-Renaud Labarthe. Montaje: Marion Monnier. Mezcla de sonido: Nicolas Moreau. Dirección de arte: Gabriella Ausonio. Decorados: Gabriele Wolff. Vestuario: Jürgen Doering. Elenco: Juliette Binoche (Maria Enders), Kristen Stewart (Valentine), Chloë Grace Moretz (Jo-Ann Ellis), Lars Eidinger (Klaus Diesterweg), Johnny Flynn (Christopher Giles), Angela Winkler (Rosa Melchior), Hanns Zischler (Henryk Wald), Nora von Waldstätten, Brady Corbet (Piers Roaldson), Aljoscha Stadelmann (Urs Kobler), Claire Tran, Peter Farkas, Stuart Manashil, Ben Posener, Ricardia Bramley, Luise Berndt (Nelly), Gilles Tschudi, Benoit Peverelli (Berndt), Caroline De Maigret, Arnold Gramara, Sean McDonagh, Valery Bukreev (Wilhelm Melchior  foto), Katrin Schmidt (Dorothea von Duisburg – foto), Jerry Kwarteng, Jakob Köhn, Steffen Mennekes, Rosa Schrehardt. Producción: Sylvie Barthet, Karl Baumgartner, Rémi Burah, Charles Gillibert, Martin Hampel, Thanassis Karathanos, Jean-Louis Porchet, Gérard Ruey, Antoun Sehnaoui, Maja Wieser. Productoras: CG Cinéma, Pallas Film, CAB Productions, Vortex Sutra, Arte France Cinéma, ZDF/Arte, Orange Studio, Radio Télévision Suisse (RTS), SRG SSR idée suisse, Ezekiel Film Production, Eurimages, Centre National de la Cinématographie (CNC), Arte France, Ciné+, Canal+, Deutscher Filmförderfonds (DFFF), Mitteldeutsche Medienförderung (MDM), Medienboard Berlin-Brandenburg, Filmförderungsanstalt (FFA), Office Fédéral de la Culture, Media Programme of the European Community. Duración: 123’.
Esta película se exhibe por gentileza de Alfa Films
	El Film


Una joven, vestida como en una universidad estadounidense, juega con dos smartphones y una tableta; una actriz cansada, sin artificio, mira por la ventana del tren las cimas de los Alpes y piensa probablemente en los fantasmas de su pasado; esta actriz internacionalmente reconocida es Maria Enders (Juliette Binoche), acompañada por su asistente (Kristen Stewart). Ambas están embarcadas para ir a Zurich. Todavía no pasó casi nada y la película ya es magnética: el rostro cambiante de las actrices, los switchs del inglés al francés, la escenografía comprimida entre pasillos y, sobre todo, la rareza del lazo inmediatamente evidente entre estos dos personajes, que no forman más que un solo organismo, uno como prótesis del otro. En ese tren en camino hacia las cimas, todo el cine de Olivier Assayas –un director que hasta entonces no había alcanzado un equilibrio tan perfecto entre el virtuosismo del guión, la fluidez absoluta de la dirección, el clasicismo de un cine de observación social y de estudios de caracteres, y al mismo tiempo, la audacia increíble de verdaderos golpes de efecto formales, incluida la más asombrosa desaparición de un personaje desde por lo menos La aventura y Psicosis– crece junto con sus personajes.

Todo el cine de Olivier Assayas –un director que hasta entonces no había alcanzado un equilibrio tan perfecto entre el virtuosismo del guión, la fluidez absoluta de la dirección, el clasicismo de un cine de observación social y de estudios de caracteres– crece junto con sus personajes.

 La película procede por una doble puesta en abismo, interna y externa. Por un lado, la relación entre Maria Enders y su asistente es un espejo de la relación entre los dos personajes de la obra que ensayan juntas. Una relación turbia, en la que se mezclan deseo y jerarquía, vividos de forma amorosa y violenta en la obra, y maquillada como una incesante broma fuera de ella. Por otro lado, los personajes mantienen con igual evidencia un juego de eco con las actrices que los interpretan. A veces, por identidad: actriz francesa reconocida en Hollywood que vuelve al teatro, Maria Enders está moldeada sobre la base de la carrera de Juliette Binoche. A veces, por el desfasaje: uno de los grandes júbilos de la película es ver a Kristen Stewart entregarse a un sabroso falso papel secundario, abandonando así todo ego, manteniéndose siempre un paso al costado de Binoche. Si bien Stewart interpreta a su contrario, su figura mediática (la joven actriz de blockbuster que acaba de hacer “arte” en Europa) está inscripta en la película, pero en una tercera actriz, la estrella de Kick-Ass, Chloë Grace Moretz. Las actrices de la película, las actrices en la película, las actrices en la obra de la película, todas se reflejan entre sí y componen una fascinante galería de espejos –mitad transparente, mitad reflejo–, donde el arte y la vida aparecen reinyectados uno en el otro.

La película cautiva primero por la precisión de su elocuencia satírica. De Demonlover a Las horas del verano, conocemos la capacidad de Olivier Assayas para describir medios sociales diversos y señalar sus más sutiles protocolos. En El otro lado del éxito (pero también hace casi veinte años en Irma Vep), incluye todas las rarezas de esa pequeña empresa efímera que es un espectáculo (película, obra), donde el código exige borrar todas las marcas jerárquicas e imitar una horizontalidad amistosa (las escenas de intimidad casi conyugal entre la ama y la esclava son verdaderas joyas del humor), y donde, sin embargo, los enfrentamientos de poder se infiltran en todas partes y cada uno terminará tarde o temprano por ser humillado.

La película es incisiva, precisa y ultracontemporánea en su cartografía de una nueva geografía virtual, que constituye ahora el espacio en el que cada uno se despliega: cruza lo local (las cimas alpinas, los pasos de montañas escarpados, la naturaleza sin hombres) y lo globalizado (todas las estrellas artísticas y los famosos atraviesan de una forma u otra El otro lado del éxito). Con esa mezcla, la película orquesta una red híbrida. Toda clase de imágenes circulan: un verdadero documental de los años veinte, un falso programa de televisión, falsos videos de YouTube, un pastiche divertido de blockbuster 3D… Es un espacio cerrado bergmaniano (el Bergman de Persona), atravesado sin pausa por grandes flujos de imágenes, de comercio y de comunicación de nuestro mundo.

En el intertexto de la película, entre reminiscencias, citas y pastiches, otra película ocupa el lugar particular del palimpsesto: Rendez-vous de André Téchiné (1985). En esa película, Juliette Binoche hacía de una actriz debutante y audaz, dispuesta a muchas cosas para triunfar (la película le cumplió a la actriz el deseo de su personaje, e hizo de Binoche una estrella). Olivier Assayas era el guionista. El último cuadro de El otro lado del éxito es idéntico al de Rendez-vous: se ve en primer plano el rostro de una actriz justo antes de que se levante el telón. Allí aparecía una cita del Evangelio según San Juan: “Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto”. La actriz de Rendez-vous tenía la vida frente a ella y seguramente muchos frutos por producir. La continuación de la cita del Evangelio iría muy bien para Maria Enders cuando el telón se abre: “El que ama su vida la perderá; el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará”.

Eterno retorno, vida eterna pero en otro lado, caducidad de toda forma de gloria y de apego, el tiempo de la película es para el personaje el tiempo del más duro de los aprendizajes: hacer el duelo de uno mismo. Y el último plano sobre el rostro luminoso de Binoche es bellísimo: la renuncia al combate tomó un aspecto sereno, su mirada se pierde de forma enigmática hacia lo alto del cuadro.

(Jean-Marc Lalanne, extraído de www.losinrocks.com)
Esta es la historia de dos mujeres unidas por una extraña simbiosis. Una de ellas es María Enders (protagonizada por la extraordinaria y experimentada Juliette Binoche). María es una actriz muy famosa y admirada, pero ya entrando en la madurez. No ha perdido su belleza ni su encanto. Sin embargo, de alguna manera, no se siente feliz, da la sensación de estar a la deriva, de no haber logrado el conocimiento de sí misma. A su lado está su eficiente y experta ayudante, Valentina, siempre  pendiente del celular. Protagonizada por Kristen Stewart de la saga Crepúsculo, actriz cada vez más involucrada en papeles dramáticos, Valentina se encarga de todo. Es joven, bella, ordenada y eficiente, segura de sí misma y ambiciosa. María ha llegado al punto de depender totalmente de ella y un inevitable enamoramiento entre estas dos mujeres se insinúa desde el principio, si bien se trata de una relación desigual, porque Valentina es atrevida e independiente y lo observa todo desde la barrera, desde la curiosidad ligeramente divertida, como producto de lo que se pudiera denominar, siguiendo a Kundera, insoportable levedad del ser. Muchas de las escenas de la película tienen que ver con las conversaciones entre estas dos mujeres, sus miradas y sus actitudes. Todo transcurre como en una obra de teatro, donde se aprende y se ensaya. Dos buenas actrices que se entregan, la una como veterana maestra; la otra como joven que quiere escaparse de los estereotipos que le dieron fama y acercarse, de verdad, a la actuación dramática profunda.

Las montañas de Sils María son el escenario donde todo transcurre. Allí, en una casa rodeada de esos idílicos paisajes suizos que traen remembranzas a cualquier espectador, pues han aparecido desde hace muchos años en los míticos calendarios publicitarios de las empresas suizas, se instalan María y Valentina a conversar y a discutir, y uno se entretiene mirando las caras de las dos, aunque no comprenda bien las inquietudes y las asperezas de esos diálogos. En esas montañas se da el fenómeno de la “serpiente de Maloja”, un espeso flujo de frías nubes y nieblas que pasa entre las montañas, abrazando y ocultando un lago azul, como una serpiente misteriosa,  que los visitantes contemplan desde lo alto y que sienten en sus entrañas.

Al final, de eso trata la película, de esas transiciones personales inevitables, de los otros mundos que vienen para quedarse, sin que importen los maquillajes y las excelencias de la actuación y los encantos de la fama y que tiene que ver con no haber sido capaces de acercarse a la amistad de verdad, que estuvo siempre esquiva, siempre proclive a la soledad, a la superficialidad, a la levedad del ser. Entonces pareciera que cada momento hay que atraparlo, para que no escape el tiempo.
(Enrique Posada, extraído de www.elespectadorimaginario.com)
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